
Austera, verde en verano, de 
tronco recto o ramificado y 
abundante sombra, la acacia 
ha sido perenne centinela a la 
vera de caminos polvorientos y 
oscuras carreteras de toda la 
Península.
Tan humilde ha sido su 
existencia, que su verdadero 
nombre castellano es falsa 
acacia y también acacia 
bastarda. Nombres que no la 
hacen justicia y que están muy 
lejos del agradecimiento que 
merece. Ha sido refrescante 
alivio, al amparo de sus ramas, 
de  caminantes y labriegos 
cuando en épocas pretéritas 

viajaban en carros y tartanas bajo el abrasador sol del verano. Y en invierno, 
conocedora sin duda del gélido frío que atenazaba con la escarcha los 
abiertos campos de sembrados y barbechos, desnudaba de hojas su 
ramificado cuerpo para permitir el paso del tenue rayo de sol en la fría 
mañana de diciembre.
Su frondosa y apretada copa ha sido habitáculo perfecto para que pardillos, 
verderones, verdecillos y en especial de los pintados jilguerillos, que instalan 
la "copa" de sus elaborados nidos, de delicados tallos y raicillas, camuflado 
entre el claroscuro de su denso follaje.
Qué delicia al llegar la primavera, cuando el limpio y húmedo aire de mayo se 
llenaba con la fragancia exhalada de las recién abiertas flores. 
Los niños de entonces, carentes de juguetes, chucherías de chufas, 
cañamones tostados, arrezú… y seguramente con más hambre del deseado, 
se llegaban hasta las colgantes ramas y tras un pequeño salto de las 
desnudas piernas de raídos pantalones, accedían al jugoso tesoro de las 
blancas flores con los nectarios repletos de azucarada esencia, que 
endulzaba la boca con un sabor tan placentero que se dio en denominar a 
esta planta como árbol del pan y quesito, intentando tal vez emular al 
deseado pan y al soñado queso.
Una vez saciado el apetito y lejos de caer en el aburrimiento, que con 
seguridad era una palabra poco usada entre los chavales de la época, se 
cogían hojas, y haciendo resbalar con rapidez los dedos índice y pulgar por el 
largo pecíolo, para desprender las hojuelas que forman la hoja compuesta, 
estas quedaban atrapadas en un manojo entre los dedos; si quedaban 
muchas se denominaba como gallo (por la forma de cresta) y si pocas de 
gallina. Un entretenido juego que servía de base de apuestas para el cambio 
de sencillas propiedades como  piruelos, bolas y las menos de las veces de 
cromos.
Lástima que nuestros niños hayan perdido buena parte de sus facultades 
imaginativas cayendo en la rutina, la apatía y el aburrimiento, saturados 
hasta la saciedad por el desmesurado bombardeo de tantos inservibles 
cachibaches  a los que en poco o nada aprecian, como consecuencia del 
escaso esfuerzo realizado para conseguirlos.
Pasando el tiempo, he podido comprobar que tan insigne árbol recibe el 
nombre de Robinia pseudoacacia y que puede alcanzar hasta los 25 metros 
de altura. La corteza es rugosa y las ramas fuertes y algo tortuosas; las más 
jóvenes armadas con estípulas que originan fuertes aguijones. Las hojas son 
compuestas formadas con 3 a 10 pares de hojuelas de forma oval y más 
verdes por la parte superior que por la inferior.
Las flores son amariposadas de color blanco que forman racimos colgantes. 
El fruto es una legumbre comprimida de 5 a 10 cm. de largo, que encierra en 
su interior las semillas. 
De forma natural habita en el centro y oeste de los Estados Unidos, de donde 
fue llevada a Francia al Real Jardín de París, procedente de Virginia, en 1601.
El nombre del género, Robinia, está dedicado al jardinero Jean Robin que fue 
el primero en cultivar este árbol en Europa. De Francia se trajeron a 
Barcelona y más tarde a Madrid, donde se plantaron en La Huerta de Migas 

Calientes (antiguo Jardín Botánico); 
de allí proceden los primeros 
ejemplares que se plantaron en el 
Retiro y Aranjuez.
La madera que al cortarla adquiere un 
color pardo-dorado es pesada, dura y 
algo tenaz, por lo que se utiliza para 
fabricar postes, en carretería y para 
aperos de labranza, aunque no es 
fácil de manejar.
Hoy en día las acacias están en franca 
regresión. Algunos ejemplares 
sobreviven a duras penas en las 
c u n e t a s  d e  l a s  c a r r e t e r a s ,  
resistiéndose a morir rebrotando de 
sus raíces tras el paso de la 
maquinaria pesada, adoptando la 
forma de arbustos. Sin embargo 
ahora libra su última batalla contra el 
uso indiscriminado de herbicidas que 
son vertidos en las vías de uso privado 
y público eliminando todo atisbo de 
vegetación. Estos vertidos cada vez 
más frecuentes son reconducidos por 
el agua de lluvia hasta los arroyos y 
ríos contaminando los lechos y 
acabando con buena parte de la vida 
animal y vegetal.
En nuestro pueblo eran comunes en 
La Soledad (junto a las escuelas), en la 
carretera, en la Glorieta, camino de 
las Cruces (donde perduran algunos 
viejos ejemplares), en el Canillo…, 
además de en algunos caminos de La 
Puebla. De forma lamentable este 
conocido árbol, (adoptado ya como 
n u e s t r o  a u n q u e  d e  o r i g e n  
americano), resistente, ecológico, con 
escasas necesidades hídricas, que 
sirve de cobijo y al imento a 
numerosas especies de aves de 
n u e s t r a  f a u n a  y  c o n  p o c a s  
enfermedades, está siendo sustituido 
por especies nuevas (plátanos) que 
necesitan riegos abundantes y que 
salvo por la sombra, no proporcionan 
ecológicamente ningún beneficio al 
ecosistema natural urbano.

de Montalbanejos; pero siguiendo las 
nuevas costumbres del señor feudal, 
de aprovechar al máximo la tierra, el 
Conde le había quitado esta finca, 
arrendándola en su beneficio 
exclusivo. Desde el castillo hasta 
M e l q u e  h a b í a  u n a  c a l z a d a  
empedrada, con cercas "como de una 
calle", según dicen los redactores del 
informe, de más de una legua de 
longitud, de cuya calzada no debe 
quedar ahora gran cosa. Añaden 
también que junto a la ermita de 
Melque -que describen con detalle- 
hubo minas de plata y de azogue 
(.mercurio por lo visto) "de más costa 
que e l  pr incipal " ,  o  sea,  de 
rendimientos inferiores a los gastos 
de laborearlas. En efecto, quedan 
todavía y ustedes, sin duda las 
conocerán, las famosos cuevas de 
Melque, por las que se cuenta aún la 
conseja de que se metió una cerda y 
salió por los silos del castillo; cuevas 
que han sido reconocidas hace pocos 
años y estimadas como minas de 
hierro agotadas y abandonadas. 
También describen nuestros amigos 
Martínez y Orejón los "estanques sin 
agua" que hay junto al templo, muy 
deteriorados ya, pero subsistentes y 
fácilmente reparables. Algunos 
pueden ser simples bancales; otros, 
especialmente el mayor, construido 
con argamasa de técnica romana, 
debió ser un receptáculo de agua del 
arroyo, para abastecer a los 
habitantes de la ermita y del recinto 
fortificado anejo a ella, cuyos 
cimientos se están descubriendo en 
estos días. Como es lógico suponer, 
e s t a b a n  e s t o s  e d i f i c i o s  m á s  
completos en 1576, y por ello indican 
n u e s t r o s  i n f o r m a d o r e s  q u e  
alrededor del templo hay rastros de 
edificios antiguos. Por si no conocen 
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ustedes las últ imas hipótesis  
formuladas sobre este conjunto 
arruinado, les diré que los técnicos 
que han realizado las últimas 
campañas de excavaciones estiman 
que debieron ser una fortaleza 
levantada en los tiempos de Alfonso 
el Batallador, esposo de la reina de 
Castilla doña Urraca, para asegurar a 
este paraje y por ello a La Puebla, 
frente a las incursiones musulmanas 
que descendían de los Montes de 
Toledo, entonces tierra de nadie 
entre cristianos y musulmanes.
Y con esto termino, pues no quisiera 
resultarlas demasiado pesado. Tan 
sólo he intentado exponer la vida 
sencilla, pero importante como toda 
vida, de unos modestos antepasados 
suyos que, hace casi cuatrocientos 
años, trabajaban en La Puebla, como 
ustedes; querían a La Puebla, como 
ustedes, y, sin desconocer los 
defectos y las dificultades de su 
época, desde luego mucho más dura 
que la nuestra, ponían su mejor 
voluntad en superarlos y en hacer 
cada día una villa mejor. Mejor para 
ellos y para sus hijos... que son 
ustedes también.
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 1Julio GONZÁLEZ, El reino de Castilla en la 
época de Alfonso VIII. Madrid, 1960,
vol. III, docs. 826 y 837.
2  P. León TELLO Archivo Duques de Frías, 

doc. 1433 del volumen II.
3  Fue nombrado conde por Felipe II en 1573. 

Arch. citado, doc. 2.018,
4  Archivo citado, docs. 2.136 y 2.149 de su 

Catálogo,
5  Catalana, doc. 2JOO
6  El Carpió fue villa en 1666; S. Martín, en 

1665; docs.  2.128, 2.122, 2.142
7  Arch. Frías, núm. 2.154.

NOTAS

Nota del Editor: estado actual de los molinos del Conde de Montalbán situados al final 
del Puente de Montalbán sobre el río Tajo
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